VIVIR UNA ESPIRITUALIDAD EUCARÍSTICA
 La Eucaristía ha de concebirse no sólo como CELEBRACIÓN, sino también como PROYECTO DE VIDA, base de una auténtica “espiritualidad Eucarística y de Comunión”

Por ser el corazón de la vida cristiana, en este año de la Eucaristía, hay que mirarla más allá de las paredes de la Iglesia, y transfundirse en la vida de aquellos que participan de ella. Una Eucaristía que edifica el Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Una espiritualidad eucarística que llega y sirve, a cada cristiano, según su Estado de vida. 

¿CÓMO VIVIR UNA ESPIRITUALIDAD EUCARÍSTICA?

CARACTERÍSTICAS: 
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1. ESCUCHA DE LA PALABRA DE DIOS.

La Palabra de Dios es PALABRA VIVA que se dirige a nosotros. Un diálogo de Dios con su pueblo; con la cual se renueva la Alianza. La LITURGIA DE LA PALABRA, es parte constitutiva de la Eucaristía: reunidos para escuchar, lo que Dios quiere decirnos a todos y cada uno. Participar de la Eucaristía es escuchar al Señor, para llevar a la práctica, lo que nos manifiesta, lo que desea en nuestra vida; en la vida de cada día. (VIVIR LA PALABRA Y DE LA PALABRA). 

A ello nos prepara, la lectura personal de la Escritura en tiempos y ocasiones planificados; escucha atenta y preparada en la Liturgia y formas de prolongar esa escucha en la reflexión, oración y en el reconocimiento de la voz de Dios en cada hombre y acontecimiento de la vida. (grupos de oración y de Biblia)

2. CONVERSIÓN Y DIMENSIÓN PENITENCIAL. 
(Acto penitencial, Gloria, Cordero de Dios)

La Eucaristía invita a la conversión y a la purificación del corazón (si bien no reemplaza la Confesión Sacramental). Actitud que hemos de vivir cada día apoyados por el examen de conciencia. 
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Reconocer nuestra miseria, nos ayuda a no auto-complacernos (soberbia, orgullo...); nos ayuda a ser dependientes de la Misericordia de Dios, a Alabarle por su perdón y a ser benévolos con las miserias y carencias del prójimo, a perdonarlo. El mandato de Jesús de que nos reconciliemos con el hermano antes de llevar nuestra ofrenda al altar: 

“ Cuando vayas a presentar tu Ofrenda, si te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, 

deja allí mismo tu ofrenda, primero ve y reconcíliate con tu hermano, y después vuelve y presenta tu ofrenda al Señor (Mateo 5,23)

Y el llamamiento de Pablo a examinar nuestra conciencia antes de participar de la Eucaristía han de tomarse en serio: 

“ ¿Creéis que eso es, Celebrar la Cena del Señor? Que cada cual se examine a si mismo antes de comer del pan y de beber de la copa, porque quien come y bebe del pan y de la copa sin discernimiento come y bebe su propia condena” 

(1 Cor 11,28).

3. MEMORIAL

La Eucaristía se celebra desde el siglo I sustancialmente igual; no ha cambiado a lo largo de los siglos y los distintos ritos: “Haced esto, en conmemoración mía” (1Cor 11,24). 

Hacemos memoria (actualizamos) lo que Dios hizo, y hace por toda la humanidad, desde el principio del mundo. Nosotros hacemos memoria de todos los dones recibidos de Dios en Cristo, y de ahí surge una vida marcada por la gratitud y la gratuidad. (Dios me ha liberado, salvado, redimido y amado). Recordar que somos Hijos del Padre, Hermanos del Hijo y marcados por el Espíritu; además de vida, familia, salud...nuestro Bautismo, Redención...   

4. VIDA DE SACRIFICIO 

(“Esto es mi cuerpo que se entrega y mi sangre que se derrama”)
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Desde su Encarnación en el seno de la Virgen hasta su Sacrificio en la Cruz, la vida del Señor es una pura Ofrenda al Padre. El sacrificio de la vida y la entrega de Jesús y la Eucaristía son lo mismo (CIC 1367). 

Comer y beber el cuerpo y la sangre del Señor, COMULGAR CON EL SEÑOR,  significa comulgar y tragar toda la vida de Jesús (entrega, donación, sacrificio, martirio, muerte, ruina...). Nuestra vida entera debe ser también una Ofrenda agradable al Padre. 

La espiritualidad del sacrificio, de la donación de sí mismo, de la oblatividad exigida por una vida cristiana. La espiritualidad del sacrificio debe marcar nuestra jornada: el trabajo, las relaciones, nuestros quehaceres... 

5. ACCIÓN DE GRACIAS. 

(“en verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo lugar...” .Plegaria Eucarística III)

Eucaristía (Acción de gracias). Dar gracias es la actitud de quien se siente amado, perdonado y salvado. Dar gracias a Dios SIEMPRE, y en TODA CIRCUNSTANCIA. Para quienes viven una espiritualidad eucarística, toda circunstancia es motivo de Acción de gracias. En todo lugar, en cualquier ambiente, casa, trabajo, familia... “gracias a Dios”...

6. PRESENCIA  REAL DE CRISTO ENTRE NOSOTROS.

Jesucristo está presente en la ASAMBLEA REUNIDA EN SU NOMBRE, en su PALABRA PROCLAMADA Y EXPLICADA,  en la persona del MINISTRO, pero por encima de todo está real, verdadera y sacramentalmente presente en las Especies eucarísticas. Procurar testimoniar esta Presencia: con el tono de voz, comportamiento, los gestos...

“Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una Palabra tuya bastará para sanarme”

La participación en la Eucaristía, debería hacernos exclamar como a los apóstoles en su encuentro con el Resucitado: “Hemos visto al Señor” (Jn 20,25). Esa presencia debe marcar nuestra vida, en una presencia constante de Dios en todo lo que hacemos. 

7. COMUNIÓN Y CARIDAD.

La Eucaristía es fuente perenne de comunión eclesial: 

“...para que fortalecidos con el cuerpo y con la sangre de tu Hijo, y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo, un solo Cuerpo y un solo Espíritu...” (Plegaria Eucarística III). 

La presencia en la Eucaristía de ofrendas de dinero y otros presentes para los pobres, nos recuerda que la Eucaristía es fuente de solidaridad  y co-participación.
“¿Por qué no hacer de este año, dedicado a la Eucaristía un periodo en el que las diferentes comunidades cristianas se comprometan de manera especial a salir al encuentro, con la generosidad cristiana de algunas de tantas pobrezas de nuestro mundo?” (Juan Pablo II. MND 28).

· La actitud común del cuerpo en la participación en la Eucaristía, es signo de unidad de los miembros de la Comunidad cristiana. 

· El intercambio de la paz antes de la Comunión, es expresión de la comunión eclesial necesaria para realizar la comunión sacramental

· La comunión entre los esposos se ve modelada, purificada y alimentada por la participación en la Eucaristía. 

· La comunión entre los diferentes carismas y grupos en la Iglesia y en las Parroquias queda manifiesta en la participación de la misma Eucaristía. 

· La comunión de los enfermos con el sacrificio de Cristo, se ve apoyada por la comunión sacramental que reciben de la Eucaristía. 

8. ACTITUD DE SILENCIO (“Permaneced en silencio ante el Señor”. Salmo 37, 36)

La oración personal y comunitaria, toma cuerpo a partir del silencio. En la Eucaristía es necesario:  

· Tras escuchar la Palabra  de Dios para que pueda ser interiorizada y meditada en el corazón. 

· Después de la Comunión sacramental para que haya un momento de acción de gracias que se entremezcle con el canto meditativo y pausado.

· Fuera de la Celebración, cuando permanecemos en oración, adoración  y contemplación ante el Santísimo Sacramento. 

· Silencio en nuestra vida. En cada acontecimiento debemos vivir el silencio y la reflexión para después hablar si es conveniente. Podemos caer en el pecado de las palabras vacías. 

9. ACTITUD DE ADORACIÓN.

La actitud que adoptamos durante la celebración de la Eucaristía nos remite a las actitudes del corazón: 
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· Estar de pie: confiesa la libertad filial que nos fue otorgada por el Cristo pascual, quien nos levanto de la esclavitud del pecado.

· Estar sentados: expresa la receptividad cordial de María de Betania, que sentada al os pies de Jesús escuchaba su Palabra.

· Estar de rodillas o profundamente postrado en el suelo: 
     significa hacerse pequeño ante el Altísimo, ante el Señor.

     (“al nombre de Jesús toda rodilla se doble, en el cielo, 

      en la tierra y en el abismo” Flp. 2,10)

· La genuflexión ante la Eucaristía: expresa la fe en la Presencia real del Señor Jesús en el Sacramento del altar.

En definitiva imitamos la actitud de la liturgia del cielo donde: 

“Los ancianos se postran ante el que está sentado en el trono , adorando al que vive por los siglos de los siglos” (Ap 4,10).

La adoración ha de prolongarse a todo lo que hacemos, pensamos y realizamos....superando la tentación de arrodillarnos ante estructuras del mundo o adorar a ídolos, personas...y no sólo ante Dios. Estar de rodillas o postrados nos educa a la hora de obedecer con docilidad , fidelidad y veneración a aquel a quien reconocemos como único Señor de la Iglesia y del mundo.  

10. LA ALEGRÍA

La participación de la alegría en el Señor, es inseparable de la celebración de la Eucaristía, especialmente la del Domingo. La Eucaristía es una fiesta y como tal, Cristo comunica a su Iglesia la alegría por medio del Espíritu. Por eso la alegría es uno de los frutos del Espíritu Santo (Gálatas 5, 22)

Una expresión privilegiada de alegría la constituye EL CANTO.  La Asamblea celestial a la que la Eucaristía se une cuando celebra los santos misterios, canta con alegría las alabanzas del Cordero inmolado y vivo eternamente, pues junto a Él, ya no hay llanto, ni luto, ni dolor, ni lamentos. 

La Asamblea debe acostumbrarse a CANTAR LA MISA, como expresión de la comunión que el Señor quiere hacer con nosotros, y no sólo “cantar durante la Misa”. 

La Eucaristía del Domingo nos enseña a alegrarnos en el Señor, siempre. Sería un contrasentido que los que participan del a Eucaristía se dejaran dominar por la tristeza. (la alegría en el Señor, no niega el dolor, el sufrimiento, la preocupación...) . El sufrimiento del Viernes Santo, permite aguardar el gozo de la mañana de Pascua. El Dios con nosotros y por nosotros, sella con su Presencia nuestras tristezas. (“...Has cambiado mi lamento en baile, me vestiste todo de alegría")  

11. MISIÓN Y ENVÍO.

La Iglesia es fruto de la misión que Jesús encomendó a sus apóstoles. Así la Eucaristía es fuente y a la misma vez, culmen de toda evangelización. La misma despedida de la Celebración: “Podéis ir en paz”, no es una mera comunicación de la terminación de una acción litúrgica sino la bendición que nos recuerda que salimos de la Iglesia con el mandato de testimoniar que somos cristianos 

“la despedida final de cada Misa, constituye una consigna que impulsa al cristiano 

a comprometerse con la propagación del Evangelio en y en la animación cristiana de la sociedad. “

(Juan Pablo II. MND 24)

Toda evangelización parte, pues, del banquete Eucarístico. 

LA MISIÓN COSISTE EN LLEVAR A CRISTO DE FORMA CREIBLE,  a los ambientes de la vida, de trabajo, de fatiga, de sufrimiento,  procurando que el espíritu del Evangelio sea fermento de la historia.

“Para evangelizar al mundo son necesarios apóstoles expertos en la celebración , adoración y contemplación de la Eucaristía

 (Juan Pablo II. Mensaje para la jornada mundial de las misiones de 2004)

¿Cómo testimoniar al Señor en el mundo sin alimentarnos con regularidad en la fuente de la Comunión Eucarística con ÉL? ¿Cómo amarlo y venerarlo en los Sagrados misterios de la pasión, muerte y Resurrección, si no le comulgamos en la Sagrada Comunión, en la que está real, verdadera y sacramentalmente presente el mismo Cristo que veneramos en la imagen?

Miguel José Cano López.

